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En los últimos años han aumentado los estudios sobre la inmigración extranjera en la península 
ibérica. Sin embargo, se han tendido a focalizar las investigaciones y disquisiciones en una 
parte de este diverso grupo social, la fuerza de trabajo extranjera (y sus famílias), dejando de 
lado a otras inmigraciones extranjeras. La migración humana no sólamente afecta a la fuerza 
de trabajo, directivos y gestores de empresas transnacionales, empresarios, comerciantes, 
rentistas o profesionales liberales también pueden migrar (Cardelús, Pascual de Sans, 1979). 
Una vez en su nuevo lugar de residencia, se pueden autorganizar o participar en diversas 
asociaciones ubicadas allí conjuntamente con otros individuos locales. Entre estas formas de 
organización pueden destacarse a los clubes y sociedades elitistas (o de cariz más o menos 
exclusivo), creados para personas procedentes de determinados países o ámbitos 
profesionales, así como las nuevas versiones de estas asociaciones basada en la prestación de 
servicios y en una selección más sutil de los socios. Ejemplificando, muchos miembros de 
organizaciones como la American Society o la Sociedad Suiza en Barcelona son inmigrantes 
extranjeros que requieren ser tenidos en cuenta si se pretende avanzar hacia un analisis 
completo de “España y las migraciones internacionales en el cambio de siglo”. Además, de 
cara a alcanzar tal objetivo, es necesario no olvidar que existen instituciones que parecen faltas 
de implicación en ciertos ámbitos de la realidad actual, pero que una vez analizadas se desvela 
su participación en ellos. En estas páginas se sugiere que las patronales no son ajenas a las 
políticas de inmigración laboral extranjera en España.  
 
De esta manera, en este texto se analizan dos fenómenos relacionados con la migración 
internacional: por un lado, la autorganización de inmigrantes extranjeros procedentes de países 
enriquecidos y/o con un alto nivel de renta, un número significativo de los cuales se incluye en 
lo que se ha denominado clase capitalista y, por otro lado, la implicación de las patronales en 

                                                                 
1 Las informaciones y análisis reunidos aquí se basan en dos trabajos académicos. Por un lado, en la tesis doctoral 
(PhD Thesis) premiada en la University of Warwick en diciembre de 1999 bajo el título Integration(s) and 
Resistance. Governments, Capital, Social Organizations and Movements, and the arrival of ‘foreign 
immigrants in Barcelona and Lisbon, dirigida por Zig Layton-Henry. Por otro lado, se basan en el Trabajo de 
Investigación (tesina) presentado en la Universitat Autònoma de Barcelona en octubre de 1998 bajo el título 
Immigració estrangera, integracions i organitzacions socials a Barcelona, dirigido por Àngels Pascual de 
Sans. Los datos empíricos fueron recogidos entre 1996 y 1998 durante la realización de sucesivos trabajos de campo 
basados sobre todo en la recogida de publicaciones o documentos propios de los colectivos estudiados, entrevistas 
abiertas con personas clave que fueron gravadas en cassette y luego transcritas y analizadas, así como en la 
observación (de situaciones) que sólo llegó a ser participante en casos concretos no tenidos en cuenta aquí.  
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la llegada de fuerza de trabajo extranjera. Hay diversas formas de aproximarse al segmento de 
la población que, inspirandose en Eric Hobsbawm (1997), se puede denominar de arriba. 
Explorar la utilidad del concepto ‘clase capitalista’ en el caso catalán en relación a la 
inmigración internacional es también un objetivo de este texto. 
 
 
1. Sobre clase capitalista, patronales y migraciones 
 
De forma relacionada a la restructuración del sistema y de la sociedad en general ocurrida 
desde los años 70, la clase capitalista se ha transformado, siguiendo las pautas del 
denominado modelo neoliberal, transnacionalizandose. De acuerdo con el sociólogo Tom 
Bottomore (1989), a pesar de sus divisiones sectoriales, regionales y étnicas, esta clase es 
actualmente dominante a nivel económico, político y cultural a escala mundial. 
Económicamente, tienen la propiedad jurídica o ‘efectiva’ de los mayores recursos 
productivos, aunque esta posesión se haya convertido en más inpersonal sigue existiendo bajo 
formas más difusas. Políticamente, aunque las clases són extremamente variables en su 
capacidad de actuar colectivamente, la clase capitalista puede ser un actor colectivo más 
eficaz que otras clases porque forma algo cercano a una ‘minoria organizada’ en la cual existe 
un relativamente alto grado de interacción entre sus miembros (por ejemplo através de 
conexiones familiares, de experiencias educativas compartidas, asociaciones de negocios, 
grupos de presión, etc.) y porque controla una gran cantidad de recursos, tanto económicos 
como culturales, para coordinar acciones e implementar decisiones. Culturalmente, el control 
de los medios de comunicación de masas por unas pocas y selectas manos les facilita tal 
dominio. La clase capitalista, para Bottomore, asegura la reproducción de las relaciones 
capitalistas y, por tanto, la acumulación privada de capital, así como la reproducción de 
instituciones políticas y culturales que son favorables a su dominio.  
 
Sin embargo, no ha habido consenso sobre las formas de organización de esta clase. Así, 
Franz Traxler (1991), en un estudio monográfico sobre las organizaciones patronales en 
Europa, sugiere dos grandes cuestiones. Por un lado, ¿hasta qué punto los empresarios 
dependen de la creación de organizaciones formales para defender sus objetivos en el 
mercado de trabajo? Así, ya en el siglo XIX, Friedrich Engels dudaba de su necesidad de 
crear organizaciones formales porque ellos estaban siempre organizados: su número 
relativamente pequeño y sus continuas inter-relaciones comerciales harían cualquier 
organización parecer superflua. La evidencia empírica actual no confirma tales 
consideraciones, aunque para Traxler una versión más suave de las argumentaciones de 
Engels puede ser adecuada: los empresarios debido a su posición de clase tienen menos 
necesidad de estar formalmente organizados que otros grupos sociales.  
 
Entonces, si se considera posible la necesidad de organizaciones patronales, Traxler se 
pregunta: ¿estan los empresarios hoy día organizados adecuadamente de cara a alcanzar sus 
objetivos comunes? Para responder a esta pregunta hay que tener en cuanta que los intereses 
empresariales son sólo una fracción de los intereses capitalistas (por ejemplo, hay otros 
capitalistas con intereses diferentes organizados en asociaciones financieras o de comercio) y 
que las organizaciones de empresarios actuan en relación al papel de los sindicatos y las 
organizaciones de trabajadores.  
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A nivel internacional, de acuerdo con Dieter Sadowski y Otto Jacobi (1991), existe una cierta 
tensión entre la rivalidad por los mercados y una acción común a nivel supra-nacional 
Europeo. Para estos autores, no es para nada evidente si las patronales seran capaces de 
organizarse de acuerdo a intereses de clase o si se aliaran con ‘sus’ sindicatos siguiendo 
criterios de interés nacional.  
 
Esta creciente transnacionalización de mercados y de clases, así como sus tensiones y 
desigualdades, está relacionada con la transformación del fordismo al post-fordismo bajo 
ideologia neoliberal que, siguiendo al filósofo Francisco José Soares Teixeira (1996), ha 
comportado un creciente proceso de sincronización internacional del ciclo industrial, de tal 
forma que los movimientos coyunturales del capital pueden afectar a cualquier país. Este 
proceso adquiere su zènit con la globalización financiera, que crea un mercado único de 
dinero, virtualmente sin intervención de gobiernos nacionales. Como ha comentado el 
geógrafo Milton Santos (1999), se ha llegado en algunos aspectos a una integración entre 
lugar y mundo. 
 
Estos procesos, entre otros factores, han provocado un incremento de la transnacionalización 
de la clase capitalista, la cual ha sido posible en buena medida gracias a las migraciones de 
directivos, gestores, inversores, técnicos cualificados, etc. Estos individuos pueden participar 
en organizaciones de diverso tipo, siendo algunas de ellas más bien de caracter ‘social’ 
mientras otras promueven el desarrollo de lógicas y procesos que refuerzan la reproducción 
del sistema, es decir, son de carácter sistémico2.  
 
Estas últimas, a su vez, pueden ser organizaciones propias de una nacionalidad inmigrante 
extranjera (por ejemplo, British Society o Clube de Empresários Brasileiros) o pueden ser 
organizaciones locales como las patronales. Este tipo de asociaciones empresariales, como 
Fomento del Trabajo Nacional o la Confederación Española de Organizaciones 
Empresariales (CEOE), a pesar de mantener su ámbito de actuación dentro de las fronteras 
de un estado, han incrementado también su internacionalización: estan formadas formalmente 
por empresas que cada vez más son participadas o compradas por capital estranjero o bien, 
en menor medida, siendo originalmente españolas tienden a expandirse más allá de las 
fronteras estatales. 
 
Los estudios sobre las relaciones entre organizaciones empresariales y inmigrantes extranjeros 
son muy escasos. Por un lado, se han realizado algunas investigaciones sobre los denominados 
‘negocios étnicos’ (por ejemplo, Phizacklea, Ram, 1995; Basi, Johnson, 1996), que han 
focalizado su interés en la creación de pequeños negocios por parte de ‘inmigrantes 

                                                                 
2 Las organizaciones empresariales generalmente al representar los intereses del capital es más probable que sean 
organizaciones sistémicas que organizaciones sociales. Las organizaciones sistémicas estan formadas por empresas 
dirigidas evidentemente por seres humanos (en el sentido físico) que, aunque a menudo se muevan siguiendo los 
principios del beneficio privado, la codicia, el mercado y la competición, puede considerarse que también dan pie a 
cierta ‘sociabilidad’ (al menos entre personas afines). Sin embargo, también puede discutirse si eso es sociabilididad y, 
contrariamente, considerar que en determinados ambientes sistémicos se potencia el individualismo compartido o el 
egoismo cooperativo (joint-stock individualism o co-operative egotism) que no tiene nada que ver con la 
sociabilidad, que estaria basada en la solidaridad, la comunicación, el intercambio desinteresado, la ayuda mútua y el 
respeto (ver Kropotkin, 1902). 
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extranjeros’ y ‘minorias étnicas’ en países de Europa occidental, pero que no han tenido en 
cuenta las posibles relaciones entre la estructura patronal de esos países y los negocios 
étnicos. Por otro lado, el Colectivo Ioé (1998), en un estudio sobre trabajadores Polacos y 
Marroquíes en el sector de la construcción en España, desarrollaron una visión sobre las 
relaciones entre patronales y sindicatos desde 1939 hasta 1997 (dividiendo esas décadas en 
cinco periodos: autarquía, desarrollismo, pactos sociales, ruptura, y retorno a los pactos 
sociales). Desafortunadamente, estos autores no explicitan el papel de los inmigrantes en esas 
relaciones laborales y patronales, siendo sólo analizada de forma aislada la situación de 
aquellos trabajadores extranjeros en el siguiente capítulo de su obra.  
En las próximas páginas se realizan algunas aportaciones que pueden ser útiles para cubrir 
ciertas lagunas y abrir otros caminos para la investigación. 
 
 
2. La organización de la inmigración y la clase capitalista en Barcelona.  
 
 
En ciudades como Barcelona, la estancia de extranjeros procedentes de lugares centrales del 
sistema, a veces, es confundida con turismo o viajes de negocios. Sin embargo, una prueba 
clara de que estos individuos no son siempre turistas o viajantes es la constitución y existencia 
durante décadas de asociaciones, clubes o sociedades compuestas por ‘inmigrantes 
extranjeros’ con denominación de origen selecta. 
 
Para entender la creación de tales organizaciones es preciso tener en cuenta algunos 
antecedentes históricos y sus desarrollos. Como se podrá apreciar más abajo, no es el país de 
origen aquello que define totalmente la orientación de la organizaciones de inmigrantes (aunque 
también influye significativamente), sino más bien otros factores. Antes de entrar en esta 
materia, es interesante realizar una breve aproximación a algunos rasgos básicos de las 
organizaciones de la clase capitalista local en Catalunya. 
 
2.1. Contextualización de los orígenes de las organizaciones de empresarios 
extranjeros en Barcelona 
 
Tal como ha analizado Soledad Bengoechea (1990: 32), la articulación de la burguesia 
catalana en asociaciones -- por motivos de ocio, culturales, económicos, religiosos o políticos 
-- es un proceso que se inició varias décadas antes del fin del siglo XIX. Las clases 
dominantes promovieron esas plataformas y las usaron como grupos de presión y para 
mostrar su presencia en la esfera pública. 
 
Una de las formas más efectivas que el empresariado catalán ha usado, por lo menos desde 
1771, ha sido la constitución de asociaciones de empresas. Durante finales del siglo XX, una 
parte significativa de los inmigrantes extranjeros que llegaron a Barcelona procedian de otros 
países de Europa de forma relacionada con las inversiones de capital originarias de esos 
países. Entre ellos se puede destacar aquí a Eloi Detouche, presidente de la federación de 
empresas de acero, que se convirtió en una pieza clave en Fomento del Trabajo Nacional 
entre 1918 y 1919. Durante aquellos años la revolución triunfaba en Rusia (y se intentaba en 
Alemania y otros países europeos), se desarrollaba la huelga de la Canadiense y, en el barrio 
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de Sants, la CNT se unía en un congreso de ámbito estatal. En tales circunstancias, el 
empresariado se encontraba dividido y a la defensiva, a pesar del fuerte apoyo del gobierno y 
el ejército. Sin embargo, en octubre de 1919 en el segundo congreso de empresarios que se 
realizó en Barcelona se consiguió la unidad, gracias entre otros a Detouche (Bengoechea, 
1990). Así, se puede apreciar un caso de implicación de un inmigrante extranjero de clase 
capitalista en una organización del empresariado local.  
 
Sin embargo esa no es la única forma de participación posible de los inmigrantes extranjeros 
activos junto a la clase capitalista local. Unos pocos años después de aquellos hechos, la 
asociación de inmigrantes extranjeros más antigua aún activa en Barcelona fue creada 
oficialmente. Concretamente, el 5 de enero de 1927 se celebró la reunión fundacional del 
Club Escandinavo de Barcelona, en la que participaron empresarios noruegos, suecos y 
daneses. Como indicaba su presidente Anne-Lise Cloetta en una entrevista, durante los 
primeros tiempos este club era de caracter elitista, hecho que influyó en su cierre durante la 
guerra civil española. Sus actividades fueron restablecidas en 1940 y hasta 1966 su sede 
estuvo localizada en la Plaza Molina (en Sarrià-Sant Gervasi, el distrito con la renta per cápita 
más alta de Barcelona ciudad) y una familia local estaba encargada de su mantenimiento 
(incluyendo la provisión de comida y bebidas). Durante sus 40 años iniciales, el club fue un 
ejemplo de club de inmigrantes de clase capitalista, típico de tiempos en los que el clasismo 
era más evidente en Europa, previos a la ampliación de cierto bienestar material a un número 
mayor de la población. Sin embargo, en este caso, en 1966 tal forma de organización entró en 
crisis, el edificio fué vendido y demolido, y no fué hasta 1981 que el club no tuvo un nuevo 
lugar de encuentro permanente. Durante aquellos años realizaron sus actividades en 
restaurantes y otros lugares alquilados.  
Para poder percibir mejor a donde han llevado estas transformaciones, un análisis más amplio 
de la situación en barcelonés puede ser útil.  
 
2.2. Transformaciones en el sistema y en las organizaciones durante las últimas 
décadas en Barcelona 
 
De cara a entender el tejido asociativo creado por empresarios extranjeros en Catalunya, es 
necesario tener en cuenta los cambios ocurridos durante las últimas décadas. De esta manera, 
siguiendo a Carme Molinero y a Pere Ysàs (1990), después de la guerra civil y el triunfo de 
Franco (que supuso la restauración del orden capitalista) los empresarios utilizaron tres 
principales canales de organización: a) las estructuras empresariales del sindicato vertical; b) 
las organizaciones sectoriales, que tenían sus propios nombres, propiedades y forma 
autónoma de funcionamiento, pero que estaban integradas dentro de la Organización Sindical 
Española (OSE) como si fueran centros de investigación autónomos; y c) aquellas 
organizaciones completamente fuera de la OSE, específicamente las cámaras de comercio y 
indústria. Es decir, si bien es cierto que la legislación franquista prohibió cualquier tipo de 
organización con caracter representativo fuera de los sindicatos del régimen, los empresarios 
mantuvieron organizaciones autónomas dentro y fuera de los sindicatos verticales. De esta 
manera se puede entender la recuperación, por ejemplo, del Club Escandinavo después del fin 
de la guerra como organización de empresarios nórdicos.  
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Además, el marco legal franquista asumió la lucha de clases como algo superado y que la 
OSE tenía asignado el cumplimiento de la ‘hermandad cristiana y falangista entre trabajadores 
y empresarios’. En este contexto, muchas de las funciones habituales de las organizaciones de 
emprearios se convirtieron en innecesarias y, consecuentemente, la estrategia de Fomento del 
Trabajo Nacional (FTN) se integró en la OSE, manteniendo su identidad y propiedades, pero 
en estado de hibernación. Durante los años de gobierno de Franco, los empresarios catalanes 
se dedicaron a actividades productivas y políticas económicas porque el estado ya les 
garantizaba sus intereses esenciales (Molinero and Ysàs, 1990). 
 
Inmediatamente después de la muerte de Franco en 1975, la reunificación de los empresarios 
tuvo un considerable impetus, no sin dificultades. Como apunta Xavier Vidal-Folch (1990) el 
‘nuevo Fomento’ estaba compuesto por los miembros de la dirección de FTN, por 
empresarios de la Cámara de la Industria que había sido renovada y unificada bajo la 
influencia del Círculo de Economía, así como por empresarios del sindicato vertical. Después 
de una presidencia transitória, Carlos Ferrer Salat fue elegido presidente en 1977, con Alfred 
Molinas como vice-presidente. Esta dirección unía a los dos principales sectores del 
empresariado catalán: una mayoría originada durante la industrialización de los años 60 con 
una mentalidad ‘atrasada’ y un sector minoritário ideológicamente ‘avanzado’. En 1976 
organizaron un acto público de afirmación de FTN en el Palacio de Congresos de Barcelona, 
con la participación de 1.500 empresarios. Siguiendo esta forma de acción colectiva y con el 
objetivo principal de consolidar FTN ante los sindicatos de trabajadores (que entonces se 
encontraban en una posición ofensiva), el 28 de noviembre de 1977, la organización de realizó 
un acto público masivo en el Palau Blaugrana con la asistencia de miles de personas. Fue el 
punto de inicio de la ofensiva empresarial durante la transición contra los sindicatos, que a 
medida que fue pasando el tiempo se encontraron más divididos y desorientados.  
 
En este contexto de reconstrucción de las organizaciones de empresarios en Catalunya, 
coincidente con transformaciones políticas y económicas a nivel general, va apareciendo una 
segunda ola de asociaciones de inmigrantes extranjeros que, como se muestra más abajo, 
pueden considerarse de clase capitalista. A inicios de los años 70, aún bajo el régimen 
franquista, la llegada de varias empresas transnacionales a Barcelona influyó en la aparición de 
la Sociedad Suiza (también conocida por Club Suizo) y de la American Society.  
 
Una de las caracterísitcas de un crecientemente integrado mundo capitalista es la creciente 
transnacionalización de las empresas, tanto a nivel de producción como de la apertura de 
nuevos mercados para sus productos. Esta transnacionalización va acompañada de un 
aumento de la movilidad de directivos y técnicos cualificados entre las sucursales de las 
grandes empresas transnacionles, una movilidad geográfica que amenudo está relacionada con 
el desarrollo de la carrera profesional del migrante (Pascual de Sans, 1991). Es interesante 
tener en cuenta que, en relación a la política de movilidad dentro de algunas compañías 
multinacionales, puede ser observada una evolución entre un primer momento en el que la 
actividad se inicia -- durante el cual hay una movilidad uni-direccional desde el país de origen 
de la compañía al país donde se establece la sucursal -- y un segundo momento caracterizado 
por movimientos multi-direccionales de diversas categorías socio-profesionales, a menudo 
con un propósito de formación (Mendoza, 1994).  
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Entre este tipo de personal y sus famílias que llegaron a Barcelona se encontraban aquellos 
que, junto con otras personas, crearon las mencionadas asociaciones suizas y 
norteamericanas. De esta manera, la Sociedad Suiza fue fundada en 1970, cuando un grupo 
de helvéticos con intereses comunes adquirieron una propiedad en la calle Homer (en Sarriá-
Sant Gervasi, de nuevo en el distrito con la renta más alta de Barcelona) para convertirlo en 
un lugar ‘social’ donde, en palabras de Carolina Berg, “todo extranjero de nacionalidad suiza 
se pueda integrar, para reunirse simplemente, para estar en el mismo círculo de gente, a lo 
mejor, cómo decírtelo, por añoranza hacia el país”. Aquellos primeros años fueron los años 
dorados de la asociación “porque a nivel de tecnología, de evolución de países, de geografia 
y tal, antes la Sociedad (Suiza) era más concurrida porque el viajar a Suiza no era una cosa 
tan obvia como ahora”. Pero en los primeros años 90 hubo una crisis de participación: 
 

“El hecho de coger un avión y estar en una hora en Suiza te facilita mucho volver a tus orígenes, entonces ahora la 
gente que viene aquí ya conoce su país, ya tiene su círculo de amigos allá, y entonces lo que quieren es integrarse 
en la sociedad española, que es lo normal, ¿no? entonces, hubo un momento en el que había menos gente que se 
interesaba por esto.” (Carolina Berg) 

 
Sin embargo, más recientemente, ha habido un cierto interés por esta asociación entre los 
suizos residentes en Barcelona debido a cambios ‘ideológicos’ entre los inmigrantes suizos: 

 
“Vuelve a haber un interés, porque vuelve a haber movimiento de gente que viene y va, entonces pues sí, si tu te 
has pasado toda tu vida en Suiza pues quieres un anexo a esto, ¿no? entonces es fluctuante, había bastante gente 
mayor, vuelve a haber bastante gente joven otra vez interesada, pero esto es un poco los vaivenes de la 
mentalidad de la gente, lo que busca, porque tampoco es una cosa que atraiga por un interes X, o sea, es 
verdaderamente algo un poco ideológico.” (Carolina Berg) 

 
La mayoría de las 78 famílias que son miembros de la Sociedad Suiaza pertenecen, en 
términos de Carolina Berg, a la clase media-alta, aunque toda persona suiza puede ser 
miembro si paga 17.000 pts. al año (en 1997), ingresos que junto con otros les permite 
contratar a un portero para la sede. Esta cifra casi dobla la cuota de socio vigente en el Club 
Escandinavo por aquella época (9.000 pts.) y ejemplifica el nivel adquisitivo de este grupo. 
Pese a ese número de socios, de las 78 familias que pagan cuota en la Sociedad Suiza sólo 
alrededor de 40 participan regularmente en las actividades, mientras que la junta directiva está 
formada sólo por 8 personas. Estas proporciones en los diferentes grados de implicación son 
parecidas en el Club Escandinavo y en la American Society. 
 
Por otro lado, Cristóbal Mendoza (1994) también ha apuntado que el papel de las mujeres en 
las grandes compañías transnacionales es amenudo limitada al empleo como secretarias de 
dirección o administrativas, o bien a la inactividad económica como parejas del personal 
movilizado. En este contexto, algunas mujeres norteamericanas junto con mujeres de otros 
países se han agrupado en el American and International Women’s Club (AIWC), que tiene 
su sede en Les Corts, el segundo distrito con la renta más alta de Barcelona. Este club de 
mujeres está formado por las parejas de los directivos de grandes compañías transnacionales 
con sede en Barcelona3.  

                                                                 
3 Ni en Barcelona ni en Lisboa encontré un grupo similar formado por parejas masculinas económicamente inactivas 
como el existente en Bruselas, donde un número significativo de mujeres trabajan en puestos directivos. En esta ciudad 
belga un grupo informal de hombres extranjeros que comparten el hecho de depender del salario de sus mujeres se 
reune y realizan actividades conjuntas. Ver “The STUDS of Brussels”, High Life, November 1998, pp. 96-101. 
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“Es más bien la típica ama de casa, que su marido le ha enviado aquí a vivir en España y pues ella no tiene 
carrera, no está trabajando, entonces se apunta a estas reuniones y tal, porque tienen algo en común.” (Bryan 
Hare) 

 
En la comunidad japonesa se ha producido un proceso similar, aunque no ha dado lugar de 
momento a una organización formal, sino a encuentros regulares en diferentes casas. Entre las 
actividades especiales anunciadas en el boletín de la AIWC en septiembre de 1997 incluian un 
brunch en Bellaterra (con baño en la piscina incluido), un encuentro para intercambiar libros 
en inglés, una conferencia titulada “Personalidad através de los ojos”, una cena para celebrar 
el retorno después de las vacaciones, una reunión del consejo de la asociación, una serie de 
talleres formativos titulados ‘Positive parenting’, un curso introductório a la história del arte y 
un torneo de bridge. Además, las actividades regulares incluyen clases de conversación en 
inglés y en español, préstamos bibliotecários, comentarios colectivos de libros, juegos y clases 
de bridge, clases sobre ‘mah-jong’, madres y sus recién nacidos y meditación. De esta 
manera, la mayoría de miembros del AIWC no estan incorporadas en el mercado de trabajo, 
aunque una pequeña minoría trabajan como profesionales liberales. 
 
Entre todas las comunidades extranjeras residentes en Barcelona, la comunidad suiza es la 
mejor organizada. Además es un caso claro de la utilidad de la concepción gramsciana de 
estado -- que considera que el estado es la suma de gobiernos y la sociedad civil -- para 
entender el papel de los gobiernos y las asociaciones de emigrantes en el extranjero en 
relación a sus compatriotas. Esquemáticamente, su estructura organizativa es la siguiente: 
 
- Sociedad Suiza: dedicada basicamente al ocio y las relaciones ‘sociales’. 
- Asociación Hispano-Suiza: en la que las empresas suizas con sede en España (y algunas 
compañías españolas que operan en Suiza) se reunen; esta asociación se usa de cara al 
comercio y funciona como una especie de cámara suiza de comercio. 
- Escuela Suiza: dedicada a la educación primária y secundária, así como a cursos de lenguas 
y formación profesional.  
- Asociación de antiguos alumnos de la Escuela Suiza: entre otros servicios, tienen una bolsa 
de trabajo. 
- Asociación Suiza de Caridad: dedicada a apoyar a aquellos ciudadanos suizos que viven en 
el extranjero y sufren problemas económicos. 
- Consulado: hasta cierto punto, el consulado es el centro donde se concentra toda la 
información y se redistribuye luego entre todo el tejido asociativo suizo de Barcelona y 
alrededores (normalmente hay un representante del consulado en las juntas directivas de las 
asociaciones mencionadas más arriba). Además, el consulado ofrece servicios a los residentes 
suizos en general y a las asociaciones que piden por ellos (por ejemplo, apoyo legal). 
 
Hay otras cámaras de comercio extranjeras en Barcelona4 (incluyendo Alemania, Angola, 
Argentina, Belgica-Luxemburg, Brasil, Camerún, Israel, EEUU, Gambia, Gran Bretaña, India, 
Italia, Llanguedoc-Rosselló (Francia), Marruecos, Noruega, Paraguay, Senegal, Suecia, 

                                                                 
4 Las Cámaras de Comercio, Indústria y Navegación fueron creadas en 1922 y perduraron durante el régimen 
franquista. Después de la muerte de Franco se mantuvieron con un papel significativo en la articulación de intereses 
económicos (Schmitter, 1999). 
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Venezuela, y Chile5), y hay otras escuelas y institutos extranjeros en Barcelona (como las 
escuelas japonesa y alemana o los institutos británico y italiano). Además, no es una 
caracterísitca exclusiva de la comunidad suiza la buena relación entre el consulado y las 
asociaciones de inmigrantes del mismo país occidental, hay también buenas relaciones entre la 
American Society, el Club Escandinavo y la asociación japonesa y sus repsectivos 
consulados. Sin embargo, los suizos tienen una red asociativa más desarrollada. Se trata de un 
tejido asociativo exclusivo, en la Sociedad Suiza sólo los nacionales de la Confederación 
Helvética pueden ser miembros con derecho de voto las asambleas, mientras otros pueden ser 
‘amigos de la sociedad’ y participar en algunas de sus actividades. Este modelo es parecido a 
la política inmigratória existente en la misma Suiza, donde de acuerdo con Patrick Ireland 
(1994), los inmigrantes extranjeros raramente obtienen la nacionalidad suiza y por tanto el 
derecho a la plena ciudadania.   
 
En cambio, en el Club escandinavo hay un número significativo de miembros locales (y 
algunos de otros orígenes), así como en la American Society sólo un 55-60% de los socios 
tienen el pasaporte norteamericano, mientras el resto tienen principalmente pasaportes 
españoles, británicos, holandeses y canadienses. La American Society se fue gestando entre 
1972 y 1974, aunque no fue registrada legalmente hasta 1983. Como explican en su página 
web: 
 

The American Society of Barcelona strives to be focal point for people who are interested in developing and 
maintaining business, professional, and social relationships with each other in an international environment. The 
society functions as a non-political and non-profit organization.  
The American Society of Barcelona was founded in 1974 by a group of American businessmen for the purpose 
of establishing social contacts among themselves in the Barcelona area. Since then the Society has grown and 
thrived due to the diversity of its members who are engaged in government, business, education, and other 
professions. (http://www.eriksonwills.com/amersoc/) 

 
Durante las décadas de los años 70 y 80 hubo un número importante de compañías 
norteamericanas que trajeron su personal directivo desde los EUA y evitaron contratar 
directivos autóctonos. Sin embargo, la situación ha cambiado en los últimos años: 
 

“Si tu ves a IBM o a otras empresas importantes norteamericanas, CPC por ejemplo, todos tienen ahora 
directivos españoles, todos, en este sentido el número de la comunidad americana ha caido en picado, en los 
últimos 10 años. Entonces la gente, la Society, son gente que realmente se han implantado en Barcelona, que 
ahora viven aquí porque quieren vivir aquí, no porque les han enviado aquí.” (Bryan Hare) 

 
Esta substitución de directivos procedentes de los EUA por norteamericanos enraizados en 
Barcelona o por personal con nacionalidad española es resultado del proceso que combina 
una ‘globalización’ de mercados y producción con una ‘localización’ de los miembros de la 
plantilla. Este proceso es menos común entre las compañías suizas y japonesas que se 
encuentran más apegadas al principio de nacionalidad cuando tienen que nombrar directivos 
para sus sucursales en el extranjero. Este es debido a dos razones principalmente: la 
necesidad de nombrar personas que hablan fluentemente las lenguas usadas la sede central del 
país de origen (Alemán y francés en el primer caso, Japones en el segundo), y la formación 
técnica requerida. Los dos fragmentos de entrevistas reproducidos seguidamente son 
ilustrativos en este sentido: 

                                                                 
5 See http://www.bcn.es/infopime 



 10

 
“Yo creo que el movimiento de personas sigue estando, ¿que a partir de ahora les va a ser más dificil moverse? sí, 
porque con la Comunidad Económica va a haber un fluctuación a nivel europeo bastante grande, pero las 
multinacionales si necesitan a alguien de allá pues lo traen, porqué a veces hay una serie de puestos que estan 
formados desde Suiza, que se necesitan y que se van a seguir necesitando a nivel mundial, y que esas personas se 
van a seguir desplazando, en mayor o menor medida. Si, pero es que de una multinacional suiza en España hay 
muy pocos suizos, porque lo hacen con gente local. Incluso aquí, este banco es suizo, y hay 3 personas suizas, y 
somos un equipo de 10 personas, porque tu actividad la haces en el país...” (Carolina Berg) 

 
“El coste de los japoneses enviado por Japón es muy caro, entonces no, no pueden ... por eso en esta época el 
número de empresas japonesas ha reducido el número de los japoneses, bueno el número de empleados 
españoles ha reducido también, pero el coste de los japoneses es más, es mucho más caro, entonces ha reducido 
los japoneses, y como consecuencia de esto el colegio japonés, el número de los alumnos ha bajado mucho, ... de 
momento tiene más o menos cien, antes, no lo se, tenia como ciento cincuenta ... Creo que tenemos que hacer más 
localización, como he dicho, el coste de los japoneses muy caro, además lo que podemos hacer los japoneses está 
limitado ... en varios sentidos, por ejemplo, buscando negocios, nosotros no conocemos los clientes, no 
conocemos el mercado, pero los españoles que estan aquí, conocen la gente, conocen muchas familias 
empresarias. Entonces, si nosotros japoneses siempre estamos controlando la empresa, yo creo que no podemos 
esperar tanto crecimiento, tenemos que dar más ... poderes a los españoles para que ellos puedan trabajar más 
agresivamente o más tranquilamente, esto es que se llama, ¿cómo se llama en castellano? localización, 
localización, y con eso podriamos reducir el numero de japoneses y podremos bajar los costes ...[Pero] hay 
problema de idioma, ... sede principal en Japón, la mayoría de gente no puede comunicar en otros idiomas, 
entonces si en la oficina de Barcelona estan españoles no pueden comunicarse, o sea Tokyo entiende inglés, pero 
peor que japonés, ¿no? entonces, un japonés es necesario aquí, pero ahora tenemos ... cuatro, pero, ¿porqué 
necesitamos tantos? ... Depende de empresa, por ejemplo Sony. Sony tiene aquí una fabrica bastante grande y ... 
los japoneses que estan aquí son ingenieros, pero administración sólo españoles, por eso esa empresa es muy 
buena.” (Directivo anónimo de una empresa japonesa) 

 
Este doble movimiento de globalización de mercados y localización (parcial) del personal en 
plantilla entre las empresas transnacionales es una respuesta a nuevas estrategias, como por 
ejemplo aquella que se basa en asumir que para la creación de ‘marcas globales’ es necesário 
tener en cuenta los ‘mercados locales’, aunque sin quedar atrapados en localismos. La revista 
de marketing Admap6 explica esto de la siguiente forma: 
 

This more complex and changing world means that there is need to take more of a consumer driven approach, to 
look at the global marketing region through the eyes of the people who live in it. This allows a view to be taken 
from the perspectives of the similarities which exist across regions (providing they exist), rather than being 
inhibited through inevitable differences. Transnational marketing does, after all, seek to drive brands in this way. 
This ‘bottom-up’ approach seeks to identify the nature of those similarities and, most importantly, to use 
differences to fine-tune locally. If we were to be driven by differences, it would be impossible to develop a truly 
global brand.  

 
Estos procesos pueden debilitar la ‘base social’ de algunas asociaciones de inmigrantes 
extranjeros de clase capitalista, pero estas asociaciones no van a desaparecer, las tendencias 
antes mencionadas no parecen encaminadas a una supresión de la movilidad de directivos y 
técnicos desde las oficinas centrales a las sucursales sino a una transformación y mayor 
selección de esta movilidad, así como a la llegada de nuevas formas de migración por arriba. 
De esta manera, en los últimos años, la American Society ha fomentado aún más la 
organización de reuniones regulares de negocios: “These meetings are normally luncheons with 
honoured guests who hold important and influential positions in politics, business, the 
diplomatic corps, or education” (http://www.eriksonwills.com/amersoc/).  

                                                                 
6 Admap, No 363, June 1996, p.23. 
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En relación a la composición de este tipo de asociaciones, la asociación japonesa contactada 
es una asociación de empresas, no de personas ni de famílias. En cambio, las organizaciones 
norteamericanas, suizas y escandinavas incluyen las famílias de aquellas personas empleadas 
en empresas transnacionales, pero también otros individuos fuera de la esfera de los grandes 
negocios, lo que les ayuda a tener un flujo renovado de miembros. De nuevo, los cambios que 
se produjeron en la American Society durante los años 90 son ilustrativos del dinamismo de 
este tipo de asociaciones: cuando la presidencia estaba en manos de un profesor de lengua 
inglesa (hasta 1994) los norteamericanos que trabajaban en Barcelona en el ámbito de la 
educación eran una parte importante de la organización. Pero en 1994 un joven empresario 
estadounidense (casado con una mujer catalana y asentado en Barcelona) obtuvo la 
presidencia de la asociación y desde entonces la nueva junta directiva comenzó una nueva 
línea de actuación incrementando las reuniones de ocio y las fiestas norteamericanas (día de 
acción de gracias, Halloween, 4 de julio, happy hours) y induciendo al descenso de la 
participación de profesores de inglés. El objetivo principal de la nueva presidencia era dirigir 
las actividades a aquellos norteamericanos que habían decidido establecerse en Barcelona, no 
a los transeuntes, y ayudar a crear lazos sociales entre ellos. Sin embargo, las actividades que 
empezaron a organizar no eran accesibles a todas las economías, empezó a haber una especie 
de selección económica ejercida sobre quien participaba en las actividades de la American 
Society, lo que explica el descenso en el número de profesores de inglés asociados, ya que se 
trata de un colectivo a menudo con condiciones laborales precarias: 

 
“Con esta gente sí hay un aspecto importante, que montamos nosotros cenas y otras cosas, son cenas por 4.000, 
5.000 pelas y muchos de los profesores no tienen pasta y entonces..., no lo hacemos expresamente, pero hay que 
montar cosas y [si] uno no puede acudir porque no quiere gastar dinero pues es su decisión, pero en principio, 
como te he dicho antes, nosotros nuestra intención es abrir puertas y no cerrarlas.” (Bryan Hare) 

 
Este giro estratégico hacia una selección de los miembros activos en función de su capacidad 
de gasto ha ido acompañado del establecimiento de nuevos vínculos de negocios y la creación 
de una nueva forma de asociado, el corporate member. Se trata de empresas que dan apoyo 
económico a las actividades de la American Society y que a cambio pueden insertar anuncios 
en el directorio anual de la asociación, en la página web y en sus eventos propios. 
 
El objetivo de la American Society antes mencionado de fomentar los lazos sociales entre la 
comunidad norteamericana también existe entre la comunidad japonesa pero de forma 
informal, ya que se trata de una comunidad en general altamente aislada en Barcelona. Sin 
embargo, existe la asociación de empresas japonesas que trata de abrirse organizando actos 
específicos a nivel personal (una cena de año nuevo, un festival de verano en un hotel, torneos 
de softball) y a nivel de negocios (visitas a sedes de empresas). De hecho, la asociación de 
empresas japonesas está vinculada a la patronal Fomento del Trabajo Nacional (FTN) siendo 
la única asociación de empresas extranjeras que lo había hecho cuando el trabajo de campo 
fue realizado. La posición de FTN, como indica José Luís Salido (portavoz de relaciones 
laborales y asuntos sociales), es que no hay distinciones entre empresas locales y extranjeras y 
que las extranjeras participan en los ámbitos de representación tanto como las otras empresas: 
“Cuando estan aquí ya no distinguimos si es extranjera o no es extranjera... en todo caso lo 
único que mantenemos es contacto con otras patronales europeas para atender a las posibles 
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necesidades de esos afiliados”. Sin embargo, entre los 42 miembros de la plantilla de FTN no 
hay ningún extranjero.  
 
Actualmente, FTN es una confederación que está compuesta por federaciones, las cuales 
estan formadas a la vez por empresas. No hay personas individuales asociadas, sino entidades 
jurídicas, empresas: “Aquí hay de todo, desde pequeñas empresas hasta grandes”. José Luis 
Salido considera que el 85% de las empresas ubicadas en Catalunya son miembros de FTN. 
Haciendo referencia a los tiempos de la ‘transición’, Schmitter (1999) apunta que la 
Confederación Española de Orgnizaciones Empresariales (CEOE), dentro de la cual de situa 
FTN, decía incluir al 75% de las empresas. Este dato fue confirmado a mediados de los años 
80 por un sondeo realizado por Robert Martínez y Rafael Pardo Avellaneda: sólo un 25 por 
ciento de las pequeñas empresas, 20 por ciento de las medianas y un 4 por ciento de las 
grandes empresas no eran miembros de una asociación o federación vinculada a la CEOE. De 
esta manera el grado de unidad formal de cara a la acción o la prestación de servicios es muy 
superior entre los empresarios que entre los trabajadores7, legitimando la conceptualización de 
la clase capitalista como minoría organizada sugerida por Tom Bottomore (1989) que ha sido 
apuntada al inicio de este texto.  
 
FTN nunca ha dejado de ser un lobby. El caso de la legislación sobre trabajadores 
extranjeros aprobada durante los años 80 y 90 es una muestra de ello. Através de la CEOE, 
FTN por ejemplo siempre defendió frente al gobierno central la existencia en España de un 
sistema de cuotas, de ‘cupos’, para tener un número determinado de extranjeros en España, 
en el marco de una política europea común. No pararon hasta conseguirlo y una vez 
plasmado en el BOE el portavoz de FTN en temas laborales, José Luís Salido, defiende su 
caracter legalista: “aquí que se aplique la Ley de Extranjería como debe aplicarse, ni más ni 
menos lo que dice la ley”. 
 
Como apunta este miembro de FTN, esta organización defiende los intereses empresariales 
como estan incluidos en el articulo 6 de la constitución española. En general, dirigen sus 
acciones a dos interlocutores: los gobiernos y los sindicatos, con quienes deberían llegar a 
acuerdos. Es en este contexto que se puede entender el papel de las organizaciones 
empresariales catalanas y españolas como grupos de presión que en el ámbito de las políticas 
de inmigración laboral han conseguido imponer a menudo sus posiciones. Frente a esta 
situación, no deja de ser curioso que las acciones de protesta tanto de las organizaciones de 
trabajadores extranjeros como de los sindicatos mayoritários y las ONGs de solidaridad 
prácticamente nunca se haya apuntado a las organizaciones empresariales como causantes de 
sus situaciones de precariedad. 
 
En este sentido, José Luis Salido lo deja bastante claro cuando es preguntado por los 
primeros momentos clave de la inmigración laboral extranjera en Catalunya al comentar el 
periodo previo a la aprobación de la Ley Orgánica de Extranjería 7/1985: “ahí hubo un 
momento en que todos tuvimos muchas cosas que decir, incluso hubieron muchos contactos 
con partidos políticos, especialmente aquí en Catalunya, con algunas ONGs del entorno de 

                                                                 
7 En 1989 más del 90% de los trabajadores españoles NO estaban afiliados a un sindicato, según datos en Schmitter 
(1999).  
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CCOO y del PSUC. Teníamos que discutir algunos aspectos de lo que pasaba con 
determinados sectores de la immigración”.  
 
De forma similar, para entender las políticas españolas de expulsión de (trabajadores) 
extranjeros es aclarador tener en cuenta la postura de FTN: “la política de repatriación es otra 
política que habría que acometer en serio, es decir, aquella persona que está en situación 
ilegal y que nosotros no podemos mantener hay que repatriarla”. Ya durante el gobierno del 
PSOE esta fue una característica de la política inmigratória española que se ha visto reforzada 
desde la victória del Partido Popular, siempre bajo la presión de las patronales interesadas en 
mantener una mano de obra flexible y sumisa ante la amenaza de expulsión. 
 
Hay que matizar, sin embargo, que estas políticas no son una particularidad de FTN o de la 
CEOE sino que se insertan dentre del marco represivo del acuerdo de TREVI (firmado por 
los ministerios de interior de los países europeos) y la convención de Schengen, las cuales 
cuentan con el beneplácito de las organizaciones empresariales europeas (las deportaciones 
de extranjeros desde Europa aumentaron desde 30.000 en 1990 a 300.000 en 19968). En 
cualquier caso no se trata de una tendencia nueva, sino una característica del capitalismo que 
se agudiza dependiendo del lugar y el momento histórico. Así, ya a inicios del siglo XX el 
geógrafo Elisée Reclus (1908) indicaba que mientras hay una necesidad de extranjeros para 
trabajar en cualquier rama de la economía son tolerados; sin embargo, cuando ya no son 
considerados útiles, son rechazados, perseguidos y hasta expulsados o asesinados. 
 
En paralelo al apoyo de FTN a la expulsión de trabajadores extranjeros desdocumentados9, 
la mayor organización de empresarios de Catalunya incita a la atracción de otros tipos de 
extranjeros. Como se ha mencionado más arriba, por ejemplo, la incorporación de la 
asociación de empresas japonesas se considera como un paso muy positivo para los 
empresarios, ya que es una buena oportunidad para los intercambios de negocios. Esta 
asociación japonesa está formada por más de cincuenta empresas y quienes participan son sus 
presidentes, directivos y managers, hecho que hace centrar su interés en el ámbito de los 
negocios empresariales, dejando de lado otros aspectos:   
 

“Falta relación personal con los españoles, o sea los japoneses viven sólo dentro de los japoneses, y esta 
tendencia creo que está todavía bastante fuerte, pero si vivimos en otro país, yo creo que lógicamente tenemos 
que tener más relaciones con las personas de ese país, es importante para si mismo y también para desarrollar las 
relaciones entre los países; pero, concretamente, ¿qué hay que hacer para tener más comunicaciones con los 
españoles? no tengo idea clara ... la asociación de empresas japonesas está intentando hacer algo, por ejemplo 
organizan algunas visitas a las empresas españolas, o sea, hacen una pequeña excursión, y visitan varias 
empresas españolas, o visitan las fabricas de empresas españolas, uno para conocer, otro para buscar las cosas 
que pueden comprar o para vender. O sea, las empresas japonesas, los ejecutivos, no conocen bien las actividades 
de las empresas españolas, por eso la asociación organiza esas visitas, esas entrevistas o pequeñas excursiones 
fuera de ciudad, para conocer, son para ver la realidad o la situación de las empresas locales” (Directivo de una 
empresa japonesa en Barcelona) 

 

                                                                 
8 The Independent, 30-1-1997. 
9 Este término es más preciso que otros (p.ej. ilegales, indocumentados o irregulares), ya que desdocumentados 
pone énfasis en el hecho clave de que no son ellos los afectados quienes eligen su situación jurídica sino que son los 
gobiernos de los países donde llegan los que crean un marco legal que los convierte en personas sin documentos ni 
derechos (Morén, 1996).  
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Una de las principales dificultades para la comunicación entre los empresarios ‘locales’ y los 
japoneses es la lengua, lo cual no es un gran problema para las comunidades anglófonas. La 
lengua es también un tema clave para el Club Escandinavo, pero en otro sentido, al organizar 
cursos de lenguas para los hijos de inmigrantes escandinavos y españoles interesados con 
financiación de algunos consulados.  
 
El Club Escandinavo no desapareció después de perder su sede en 1966, sino que sufrió una 
serie de transformaciones que le llevaron a convertirse en una organización bastante diferente 
de aquel club elitista en Sarrià-Sant Gervasi, influenciada por los cambios políticos, 
económicos, culturales y sociales (incluyendo las migraciones) producidos durante las últimas 
décadas. Así, después de tener otra sede desde 1981 hasta 1984 (gracias a la donación de 
un danés que luego lo necesitó), el club finalmente decidió alquilar un espacio que hiciera de 
sede porque “evidentemente las actividades bajan muchísimo sin local” (Anne-Lise Cloetta). 
Situado en el Eixample, como apunta su presidenta, un nuevo enfoque fue necesario: “tuvimos 
muy claro que teníamos que organizar actos culturales, que sólamente viniera [gente] porque 
sí cuesta”. Esto fue debido a los cambios producidos en los estilos de vida escandinavos y de 
la sociedad catalana en general. Hoy en día, el club está formalmente abierto a cualquier 
persona de los cinco países nórdicos (los dos escandinavos más Dinamarca, Finlandia y 
Islandia) o a cualquier residente en Catalunya interesado en estos países10, pero esta supuesta 
intención de abertura no evita que se mantenga el caracter económicamente acomodado de la 
mayoría de sus miembros: la mayoría de los residentes nórdicos llegan a Barcelona con una 
ocupación ya concretada desde el país de origen, siendo muchos técnicos especializados y 
directivos o bien estudiantes de escuelas privadas de negocios como IESE. Como en las otras 
asociaciones antes mencionadas, esta capacidad económica les permite ser a menudo auto-
suficientes económicamente con el pago de cuotas de socios y la organización de algun 
acontecimiento cultural o gastronómico al año.   
 
El Club Escandinavo puede considerarse un caso escepcional entre el conjunto de 
organizaciones creadas por los extranjeros vinculados a la clase capitalista en Barcelona, pues 
fue creado a inicios del siglo XX como club elitista y evolucionó hasta convertirse en una 
‘típica’ asociación de servicios de los años 90 formalmente abierta pero con un filtro más sutil 
basado en ingresos económicos, estudios y tiempo disponible. Al compararla con la American 
Society se puede sugerir que, a pesar de la diversidad de los caminos, hay una tendencia a 
compartir ciertas características. Estos cambios tendentes a convertir estas asociaciones en 
asociaciones de prestación de servicios se han producido también en otros ámbitos en la 
Barcelona influenciada por la ideología neoliberal, durente los últimos años. Así, FTN, a parte 
de sus actividades características como grupo de presión y representante institucional, ha 
abierto una gama relativamente amplia de servicios a compañías durante los años 80 y 90: 
 
- un centro de documentación y biblioteca, publicaciones periódicas (Fomento del Trabajo 
Nacional-Horizonte Empresarial and Noticias) y monografías. 
- Centros de formación especializada, aprendizaja a distancia y en las empresas. 

                                                                 
10 Así que si se usase la misma perspectiva que se usa desde algunas disciplinas para analizar las comunidades 
inmigrantes africanas o asiáticas, el Club Escandinavo podría considerarse como ‘multi-étnico’, de forma similar a la 
Sociedad Suiza, aunque el primer caso además es pluri-nacional mientras el segundo no. 
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- Asesoramiento legal: a mediados de los años 90 los temas más consultados fueron alquileres 
urbanos, crímenes ecológicos, responsabilidad civil, conversiones de sociedades anónimas a 
sociedades limitadas y estatutos. 
 
Esta actividad orientada a los servicios ha sido también característica de otras organizaciones 
patronales más pequeñas, que tampoco han olvidado la vertiente de acción colectiva. Entre 
ellas se puede destacar a SEFES, nacida en 1976, inicialmente su área de actuación fue el 
Baix Llobregat, pero en 1987 después de su expulsión de FTN su ámbito de operaciones 
pasó a ser toda Catalunya. Otra organización empresarial significativa en Catalunya es 
PIMEC, orientada a las pequeñas y medianas empresas.  Estas dos organizaciones 
empresariales, cercanas a Convergència i Unió, fueron las principales responsables de la 
manifestación masiva de pequeños empresarios que se produjo en la plaza de Catalunya 
contra el Impuesto de actividades Económicas (IAE) a inicios de los años 90. Un ejemplo de 
combinación del ofrecer servicios a los empresarios con la acción colectiva se produjo 
durante la huelga general de trabajadores de 1994: “Sefes posa tots els mitjans per aconseguir 
que les Empreses no es vegin afectades per l’acció dels piquets, amb fil directe amb el 
Departament de Governació i el Govern Civil”11. Durante los tres últimos años ha sido 
especialmente intenso el proceso de negociación de cara a conseguir la unidad entre FTN, 
PIMEC y SEFES, que ha tenido diferentes intentos a lo largo de este periodo. 
 
Comenzando a hacer un poco de balance, una clasificación de asociaciones de ‘inmigrantes 
extranjeros’ en Barcelona siguiendo la división entre aquellas cuyos miembros son originarios 
de países enriquecidos o aquellas formadas por personas procedentes de países 
empobrecidos parecería adecuada, pues apesar de las diferencias se han podido apreciar una 
serie de caracterísitcas comunes entre la American Society, el American and International 
Women’s Club, el Club Escandinavo, la Sociedad Suiza y la asociación de empresas 
japonesas que no comparten con asociaciones formadas sobretodo por inmigrantes 
originarios, por ejemplo, de África. Sin embargo, un análisis más detallado puede dificultar el 
mantenimiento de tal percepción.  
 
Por un lado, la presencia de las luchas laborales de los profesores de lengua inglesa, que son 
sobretodo trabajadores inmigrantes procedentes de Gran Bretaña, Norte América y Irlanda 
trabajando en precario en Barcelona, o, por otro lado, una entrevista a Maria de Oliveira, la 
presidenta la asociación portuguesa O Lusitano, que agrupaba sobretodo a trabajadores no 
cualificados de Catalunya, sugieren que no se trata tan solo de una cuestión de origen 
geográfico sino también de estatus social y de clase:  
 

“Nos pusimos a mirar un local ... pero no se juntarian, porque ¿sabes lo que pasa aquí? los portugueses estan 
muy fora, esta parte de Terrassa, de Manresa, en Manresa hay bastantes, y en Rubí também ... aunque tuvieses 
tu local, tuvieses tus cosas de Portugal sí, pero tambien tienes que mirar el dinero, y normalmente pues toda la 
gente que está aquí es gente trabajadora, no es gente rica, ... porque nós, por ejemplo, aquí no hay industriais, o 
sea, gente industrial no teníamos, gente de dinero portugueses no tenemos, no te digo que no lo haya, pero aquí, 
na nostra  asociación no los tenemos, porque esa gente ya no viene, ya no quieren.” (Maria Amélia Nunes de 
Oliveira) 

 

                                                                 
11 Ver el documento Sefes. El futur de la Petita i la Mitjana Empresa (sf). 
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Si además, se tiene en cuenta la entrevista a Suresh Wadhumal Raisinghan, un miembro 
destacado de la Indian Association de Barcelona, se puede apreciar que también hay 
inmigrantes procedentes de países empobrecidos que disponen de un alto nivel de renta y, en 
determinados momentos, posiciones de clase más cercanas al capital que al trabajo. Esta 
asociación fue creada en 1987, está compuesta por unos 150 miembros, principalmente de la 
comunidad Sindhi, y tiene su sede en el Eixample. Sus socios son pequeños empresarios y 
comerciantes y de forma similar a la American Society y la Sociedad Suiza se dedican 
sobretodo a organizar actos culturales relacionados con el país de origen de cara a mantener 
viva ‘la comunidad’, en los que a veces participan como invitados amigos ‘locales’.   
 
 
3. Conclusiones 
 
Del análisis de las organizaciones de inmigrantes extranjeros antes mencionadas como afines 
en ciertos aspectos (American Society, Sociedad Suiza, American and International Women’s 
Club, Club Escandinavo, Asociación de empresas japonesas, y Indian Asociation) se pueden 
sacar algunas conclusiones potencialmente útiles para futuras investigaciones sobre estos 
grupos: a) fueron creadas, según hacen constar, por motivos ‘culturales’ (para ‘mantener’ la 
cultura del país o región de origen); b) no necesitan subvenciones de las administraciones 
públicas locales, se auto-financian o recurren a empresas privadas; c) son dirigidas por una 
junta directiva reducida (en algunos casos con comisiones ad hoc) y tienen un carácter 
jerárquico; e) ofrecen servicios principalmente de ocio, ‘culturales’ y, especialmente en los 
casos de la American Society, la Sociedad Suiza y la asociación de empresas japonesas, 
relacionados con los negocios y el mercado; f) tienen sus sedes o puntos de encuentro en 
Sarrià-Sant Gervasi, Les Corts y l’Eixample, es decir, en los distritos de Barcelona con renta 
alta o muy alta.  
 
El principal criterio de agrupación no es tanto la división entre países enriquecidos y 
enpobrecidos (que mentiene su relevancia) sino entre la renta y el estatus de sus miembros. En 
algunos casos se llega a optar directamente por la acción como clase capitalista, al pasarse a 
participar en la patronal local, como en el caso de la asociación de empresarios japoneses, 
afiliada a Fomento del Trabajo Nacional (FTN). En otros casos, esta opción de clase es 
menos evidente, pero puede apreciarse cuando optan por depender del gran capital privado 
en la financiación de sus actividades (caso de la American Society), cuando se refuerzan las 
lógicas capitalistas en reuniones que implícitamente sirven para fomentar negocios de 
empresas transnacionales mediante intercambios de información amenizados por cocktails o 
banquetes (caso de la Sociedad Suiza), etc.  
 
En este sentido, y en relación a la confirmación de un savoir faire exclusivo de clase 
capitalista entre ciertos extranjeros residentes en Barcelona (cercano al de algunos 
nacionales), puede ser ilustrativo el anuncio publicado por una empresa inmobiliária privada en 
la revista en lengua inglesa Barcelona Metropolitan12: 
 

Q. Most of your clients are foreigners. Why is that?  

                                                                 
12 Barcelona Metropolitan, n. 23, Septembre 1998. 
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A. We had noticed, that this sector of clients (multinational directors, banks, and diplomats) were unable to find 
the high level of service they needed in renting and buying properties. We realised that we could fill this market 
gap and put all our energy into that direction. It worked because we created a team that could communicate in 
many different languages, including Catalan, English, German, French, Italian, Dutch and, of course, Castilian. In 
Monika Rüsch S.L. expatriates of all nationalities are able to forget about language problems and concentrate on 
finding the property they’re looking for. 
Q. Which areas do your clients tend to prefer? 
A. The main priority of many is to find a home near their children’s schools. The most requested are Pedralbes, 
Sarrià, Tres Torres and Bonanova, San Juste, Ciudad Diagonal and the towns outside Barcelona such as San 
Cugat, Castelldefels, Sitges and the Maresme. 

 
Se puede observar que hay una relación directa entre los patrones de localización de las 
asociaciones antes mencionadas (Sarrià-Sant Gervasi, Les Corts, Eixample) y las comentadas 
en este anuncio como las preferidas por directores de multinacionales, banqueros y 
diplomáticos extranjeros para la ciudad de Barcelona (menciona barrios incluidos en esos 
distritos). Si además se relaciona la localización de otras asociaciones similares situadas en 
ciudades de la periferia metropolitana (Círculo Hispano-Belga de Castelldefels, De 
Nederlandse Vereniging Barcelona de Sitges) con las ciudades comentadas en el anuncio 
como más requeridas por sus clientes exclusivos se vuelve a observar cierta coincidencia. 
 
Finalmente, respecto a la implicación de la patronal en la llegada de inmigración extranjera a 
Barcelona se puede resumir en dos grandes bloques: por un lado, fomentan la relación de las 
empresas locales y sus directivos con las empresas extranjeras y sus directivos buscando la 
afiliación a la patronal (como en el caso de la asociación de empresas japonesas) y otras 
formulas más informales de relación (como en el caso de la American Society). Por otro lado, 
ha habido una implicación activa de las patronales catalanas y españolas en el diseño de las 
leyes exclusivas para trabajadores extranjeros para adecuarlas a sus intereses capitalistas 
reduciendo los derechos de esta fracción trabajadora. Tales maniobras no han estado 
desafiadas aún de forma adecuada ni por sindicatos, ni por ONGs, ni por colectivos de 
trabajadores inmigrantes, ni por otras organizaciones, las cuales han puesto en general al 
gobierno en el punto de mira de sus reivindicaciones obviando a los portavoces del capital.  
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